
el papel d: la Terapéutica, es por lo jue acudimos a V. E. apelando a su patriotismo, esperando se dará 
perfecta cuenta del desairado papel que hace nuestra nación entre las muchas que ya tienen establecida 
la inspección médica escolar, comprenderá que tener hoy niños sanos es lograr para mañana ciudadanos 
útiles y soldados fuertes que estén en situación de delender los deiechosde toda la nación, y por 
ende, que el deber de todo Gobierno es vigilar y dirigir la higiene de las escuelas, reglamentarla, exi- 
girla severamente con la mira puesta en el alto interks de la Patria. 

S Por todas estas razones, esta Real Academia respetuosamente acude a V. E. en súplica de que: 
: 1.0 : Se establezca la inspección médica de las escuelas en todoslosgrandes centros depoblación. 

2 . O  Que se complete la inspección médica de las escuelas de Xadrid y deBarcelona nombrando 
inspectores'para'los'distritos que de ellos carecen. 

3.9 Que'se dé a los médicos escolares estabilidad y garantía suficientes, ya  que tan necesarios 
son para la'yalud y el desarrollo de losniños. 

4.0 Que se reglamente del modo debido el reclutamiento de los médicos inspectores de escuelas 
de las grandes poblaciones por medio de oposición entre los que más ia\,orables condiciones reónan. 

5.0 Que como en los pueblos rurales el único que puede realizar la inspección médica de las es- 
ctielas en buenas condiciones es el médico titular, si su acción ha de ser eficaz y provechosa precisa 
asegurarle independencia y estabilidad en el cargo y el cobro de sus haberes, sin intervención de las 
autoridades locales:.. 

6.0 Que se fijen debidamente las átribuciones de los médicos y de los maestros para evitar todo 
posible rozamiento y el fracaso de la higine escolar, y 

' 7.0 Que se dote a los médicos escolares con el material necesario parapoder desempeñar debi. 
darhente su cometido. 

Es cuanto deseaba esta Real Academia exponer a V. E., según acuerdo unánime en sesión cele- 
hratia en 1 .0  del actual,. 

Dios guardea V. E. muchos años. 
Barcelona, 17 de Jni~io de 1921. 

BI Stcretsrio Pespeluo. 
,, WIFREDO C O L ~ R B ~ '  

Excmo. Sr. Ministro de Instrucción Pública 1- Bellas Artes. ' 

, 
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Sesión necrolbgica del 26 de noviem:s:e de  i921 

Necrología del doctor Vallejo 

POR EL DOCTOR D. JOSE RI-ANC 

EXCMO.. SEÑOR, 
SENORES ACADÉMICOS: 

Bastara una amistad salida del corazón y una adrniracióti sincera y respetuosa para poder de- 
finir y aquilatar determinada personalidad. trazar su semblanza ); enaltecer sumemoria, y hubierais 
visto resultar brillante mi labor esta noche. ya que pocos me habrían aventajado cn $1 afecto y 4- 
tima para con el esclarecido profesor que en vida se llam6.don Xartin,Vallejo Lobón. 

Por desgracia, pronto di en la cuenta de que si muy necesario es el amor al sujeto para guar: 
darle sumerecido, no es bastante poderoso para nieterse a escudriñar todas 'sus excelencias, 

Confío, no obstante. hallarme entre compañeros que poseen el don,de hacerse cargo, y así compren- 
derán que si. incompetente como me hallo; no me negué al ser.invitado, lné por no querer renunciar 
al honor que me hacíais, que en mucho estimo, y por esperar noihais a exigir de mí más de lo que 
buenamente pagar pudiera. 

Un amigo de Cervantes dábale aquel célebreconsejo que éste estampó en el'p&ólogo de su obra 
inmortaYnProcurar que a la llana, con palabras significantes, honestas y bien colocadas, salga vues- 
tra.oración.i> Al precepto me acojo. en este trance, y otra cosa no deseo que acertar ensu cuniplimienta. 



Por si~nbolo de una existencia es costumbre dar el enlace de dos fechas. 
1861-1gri), en el pi-eseiite caso. 
¡Cuán poco dicen ellas cn puridad, y sin embargo, cuánta significación emwelven! 
Dentro de aquellas dos fechas, un ser racional y afectivo \rió la luz por vez primera, creció. tra- 

ha jc  ambicionó, luchó por la es?stencia. amó, dió vida, sufrió, entermi>, murió. Esa es la vida 

ade males y dolores 
tan poblada; 

de bienes tan desierta*, 

como nos decía el biieno de Jorge Manrique en sus célebres copias de pie quebrado. 
Esa es en cjfra \: compendio la tragedia peculiar de cada uno, tan semejante en el fondo a las 

demás humanas tragedias; tati diterente a la vez por las características especiales, no 5610 del ambiente, 
lugar y tiempo, sino por las del propio ser racional, cuya alma es individual y distinta de las demás. 
Por donde se adivina en cada existencia. toda una vida singular y propia. 

iAh! P.ero,. iquién es capaz de apreciar esas especiales caracteristicas en un individuo determi- 
nado? Ardua, como pocas, resulta la tarea; ya que si, mediante la introspeccióri, cada uno puede hallar 
lo que de semejante tiene con !os demás. si, con el estudio del lugar y tiempo en que se deslizara una 
existencia cabe vislpmbrar ciertos influjos que recibiera, no hay iorma de penetrar sino muy a tien- 
tas en las singularidades intimas de un espíritu, y mucho menoc.de un espiritu que, como el del d o ~ :  
tor Vallejo, se señala, se dilerencia y aventaja claramente de entre el vulgo de las ge,ntes.' 

En  tan ardua tarea oamos a ensayarnos. 

Hijo delmédico don Antonio vallejo Sicilia y de doña Maria de lca ConcepciónLobók y ~ o k 6 -  
lez, nació nuestro don iilartin en Villaviudas. aldea de poco más de r2000 habitantes, en la provincii 
de Palei~cia, donde el padre ejercía su honrosa profesión. Por cierto, que fué de ella un mártir, pues 
murió de tirus exanteinático en un? epidemia que invadió el pueblo. 

Con trazos magistrales describe Durán y Trinchería la infancia y juventud de nuestro inolviable 
compañero. No resisto a la tentación de copiar: (,H'ijo de un modesto médico de, aldea, pudo saber 
bien desde su infancia las durezas \- fatigas de la  proiesión médica. A pesar de ellas, tal vez'por ellas 
mismas, empezó a amar a la hfedicina. Vi6 a su padre caer obscura ) heroicamente en el cumplimiento 
de su deber, ..aquel sacrificio sin honores ni recompensas, en lugar de entibiar sus amores, fué para 
ellos un incentivo. Alma buena, adivinó sin duda a través de lágrimas, por encima de las tristezas 
del oficio, la iiohleza del sacerdocio. Su vocacióii tué decidida; y huérfano y solo, pero no libre, trabajó 
verdaderaiuente durante los años, para otros alegres, de la edadescolar, hasta que pudo pedir otra 
vez a la  práctica mral el sostéii de su familia. Y luchó diez años con las inclemencias del cielo y cori- 
tra las más injuriosas toda\-ia hostilidad's de la ignorancia de los hombres. Y si en lasfatigas de' la 
jornada encontraba el pan de los suyos, en las reladas de estudio templaba su inteligencia para ele- 
varse a mejor destinos (1). 

pestácase, desde luego, de este párrato de Durán y Trinclieria, uno de los. m& ~alientes:ras~os, 
del doctor Vailejo Lobón: su laboriosidad a toda prueba; y, concretando más,, su anior al estudi+: 
aue no le abandonó iamás. Unid a ello un talento nada común 3. una memoria feliz. c decidme si. aun 
contando con su modestia que aratos rayaba e11 timidez, p d i a  satisfacerle vegeta; én una aldea. 

No he de hacerme pesado detallando los rsobresaiientesi . .  . y los ,premios de s u  carrera literaria, 
ni su internado por oposición; ceñ i rbe  a decir que ftieron numerosisimos sus triunfos en la Facultad 
de Medicina de Valladolid v que, al contar 18 primaveras,,ot~tuvo va  el premio de la Licenciaeura 
en Medicina, por más que fio le fué librado e! título sino dos años después. . . 

A esa época corresponde aquella dura brega, a que allde Durán, de diez años en el ejircicio'de 
la prqfesión en \-arios pueblos, :e! may.or. de los ciiales no llegaba ni de mucho a los 3,000 habitantes. ,.. . 
De esa época son una porción de artículos publicados en varias revistas. : , , : . . 
.. . . .  . ., . , .  , , .  

(z) Dirct<rro de cor~dertaclórr del doctor Dui6n y Tiineheiiv al de ingreso del doctor Vallejo Lobdn en la Real Aca- 
demia dc Medicina de Barcelona, en mayo de ,908. : . ' . . , ,  , ,' : : . . ;  



Horizontes más vastos reclamaba el desen\olvimiento de las fac~rltades '; de la personalidad 
del doctor Vallejo; así, en 1888. cuando sólo contaba 27 años de edad. vkmosle ya contender con el 
que más adelante había de ser su entrañage amigo: -el doctor Eusebio Oliver v Aznar, ilustre compa- 
ñero nuestro, en unas oposiciones para la plaza de profesor ciinico dc la Facultad de Medicina de 
Taragoza. . 

Es iama de qÚe por parte de ambos fueron lucidos los ejercicios; mas la plaza se la llevó Oliver. . . 
En r891, cuaiidoVaUejo tenía )-a diez añosde práctica médica, obtul:o en otras oposiciones una. 

plaza de' prdfesor clídico de la Facultad de Nedicina de Valladolid, cargo que desempeiró siii iiite.: 
rrupción durante más de 7 años. 

Perol ad majova natus sunz. pudo decirse Vdejo, @e no haber sido tan mdesto. Lo evidente es 
que Iio debia'anquilosarse en aquel puesto. Así, > a + n  1894 vémoslc hacer oposiciones a cátedra, 'qur 
era la de Patología médica de la Facultad dc Zaragoza. AUí tuvo que luchar segunda vez con Oliver 
\: además con otro i!ustre conlpañero nuestro, el doctor Rkas  Perdigó (don I\lanuel) y con Ricade 
R O ~ O  ViUanova, llevándose este último la plaza.; , . . .. . . 

iAh:perÓ Vallejo no era de los que se rinden sin apurar las municioiies: preséntase de nuevo a 
oposición v llega por fin a la metaen 1898. alcaiizaiido la cátedra de Enfermedades de 1á Infancia. 
de Cádiz, que permtitaba a los dos años conla de Patología y Clínica médicas de la propia Facultad. 

Por !allecimiento de nuestro insigne Iiobert sácase'a concurso la Cátedra de igual título de nuei- 
tra FacÜltad de Medicina, y Vallejo la obtiene en 1902, desempeñándola haita que tuvo que darse 
por vencido de su última enfermedad. : ' a  

En  1906. para cubrir la- vacante que'er?esta Real Academia dejó el doctorAlascaró, rccal-6 la 
elección en'nuestro doctor Vallejo; loque nos valió suhemioso discurso de ingreso: <<La voluntad como 
recurso higiénicos, que merece atención especial. . . : 

Y ved ahi terminada la carrera ascensional de! doctor Vallejo Lobón. pues los cargos qne des- 
pués desempeñara (siibdelegado, vocal en tribunales de oposición,' etc.) no consiguieron añadir un 
ápice al prestigio ya bien cimentado del sabio profesor. 

En  la Facultad. los numerosos alumnos que pasaron por su Cátedra en los 17 años que la regentó 
se hacian lenguas de la claridad de su exposición y de la rectitud de sus calificaciones. 
: Reconóciale todo el munao, y en distintas oposiciones logró.hacei-lo evidente: que poseía vastos 

~onocimientos adquiiidos en sus copiosas lecturas y sobre todo en el mejor de los libros, la observacióii 
del hombre.entermo; asi llegó a adquirir una bien cimentada reputación como clínico, consultándosele 
siempre con prouecho. 

: y  Sus escritos versan principalmente sobie asuntos de patologia-interna; notándose que en los 
ú l t i ~ o s  años de su vida venia. hasta cierto, punto.: especializándose en freniatria; quizá por haba 
aceptado . . el honroso cargo de médico consultor del Manicomio de Sueva Belén y director de la Re- 
"uista /re+io$ática barctlonesa. No dejó. contado. de ditundir destellos de su pri~ilegiada intciigekia 
sobre.diversos temas'.de higiene, d e  biolo&i y de moral médica. 

. Cuando se publique la nota que de sus escritos doy al final de estc modesto trabajo, habrá de 
causar, admiración a algunos la Serie de asuntos que trató y que tan vastos horizontes abarcan, pero 
la admiración subirá de puntoen . .  losqiie . se decidan a consultar esos trabajos. por lo bien pensados 
v bien escritos.. . 

- . Dé.18.86 a 1888 hubo d sinti? pr$diie&ción por los asuntos obstétricos. De aquella época son varios 
'artícufos sobre !a'Ec&mpSia &4e~$ehl, Parto ddistácico por preserztaciáu de ¿ronco, Met~orragias en los 
últimos meses del embarazo, etc., y aun llegó a escribir un manual de 323 páginas, indicio al parecer 
de ka intención d e  Optar a algunacátedra de aquella rama del arte médica. Titúlase el manual. Pre- 
liminares de Obstetricia y G&ecologia. 

Todavía, siendo Catedráfico,de Patología interna de esta Facultad, publicó, en la Gaceta médico 
catalana. un extenso trabajo titulado: Revisión y critica de las indicaciones del aborto provocado, eri 
que abominaba de semejante ,práctica, aduciendo poderosas razones que revelan verdadera compe. 
te tciaen Ginecologia y TGología; , '  

Paréceme que aquí cuadray viene apelo decir algo del estilo y del lenguaje que usaba e! doctor 
Valleio en sus peroraciones v'en sus escritos. .Lo que desde luego llamaba la atención era ia ausencia 
de t«;l<i adornó \ rchihco >encillo en ['di> C I  com~p.ific~ro c u ) . ~ t r i ~ t t !  i i i i 5 t . ~ l ( i u  tlq>l<,i;iniui ! viicmigo 
de toda aiectacií>ii ay:<reci:i tal como era en su rjtilo. que no eri I d d e  113 diclt(> C U I I  grau st:~lticlb ULIIIOII 
que ael estilo es el homl;reix, . . , 

Perseguía Vaiiejo, sobre todo otro intento, la precisión jr  la claridad pedagógica, para lo cual 
serviale a maravilla su lenguaje de la-más pura cepa castellana. - 

Siempre castizo, jamás premioso, dotado de adecuado instmmento de expresión y de una ele- 



ía'da mentalidad, en posesión de:mu!; vasto saber !; con intención siempre noble, ¡qué mucho q i c  el 
respeto y el agrado fuesen el resultado de sus disertaciones! :. 

Temería cansar. al auditorio si me entretu\:iese en mencionar los temas de.Fatología sobre que 
versa el mayor niimero de sus trabajos, ni menos he de mentar los temas de Higiene, por mucho 
que lo merezca aquella Dirección higiénica del trabaio i&electual: ello no me permitiria deternerme. 
según es mi deseo, en otros trabajos. 

Incursión nada trilial en el campo de la Biologia representa la conferencia Errores modernos sobre 
cl origen y evolución de los seres viuos.'Proponíase en ella Vallejo poner de relieve la malicia de los prin- 
cipalts fautores del el.olucionismo ateo, que partiendo de ciertas observaciones de Lamarck S de.l)ar- 
win, llegan a los radicalismos de los Buckner de los Haeckel, Atoleschott y Spencer. Muéstrasenues- 
tro autor en este trabajo, no ya tan sólo creacionista, como tiene que serlo todo creyente en un Podel. 
Supremo, principio y fin de todas las cosas, sino que lo era a lamanera de I.inneo, en aquella su cé- 
lebre sentencia: 2'06 numernvnus sfieccies quotab ?:i$ifi<r crr-avit Inlinitus Ens. 

Todo lo qne de esto se distanciaba, paecinle a Vallejo una transacción contraproducente. rat.ón 
por la cnal prescindía en absol.ut6 de lo? exégetas, por notables que fueseii, sustentadores,de la inter 
pretación alegórica del primer capitulo de! Génesis. Para él. como para todos los de su escuela. ,la 
narración mosaica del Hexámeron debe ser interpretada literalmente. 

Con lo cual dicho se está que no se daba a partido ni aun f ren tea  aquellos que como el Padre 
Zahm (1) se esfuerzan en hallar en la teorÍa evolucioriista una prueba más del nplan de la Natura- 
lezas, indicador de una Inteligencia anterior y superior a ella. 

Al doctor Vallejo pareciale que sc sentía más íuerte negando a la materia el poder de producir 
la vida por mera e\:oliición. 

Los argumentos a que apelaha para hacer comprensiva su tesis a la Academia estudiantil a rluieii 
iba dedicada. tomólos en gran parte de la Bacteriología. E1 pleiomorfismo del. bacilo piociánico y del 
bacilo prodigioso, precisamcnte pi:r sus tan extraordinarias variaciones, .según el medio de cultivo, 
y el regreso a la forma primitiva tan pronto se vuelve ai cultivo en medio normal, le sirvieron ama-.,  
ravilla para damostrar !a fijeza de 1- especies actuales, concluyendo; contra Darwin y Spencer, <lue 
*la lucha por la existencia debe conducir a la perpetiiacióii de las especies, nunca a su traniiormaci0ii.~~~ 

Esta disertación del doctor Tlallejo, estimal3le en cuanto tiende a reforzar con nue\.os al-#umeiitus 
la tesis c~.eacionista. tiene, amén de otros mucbos méritos, el <le constituir un buen trabajo de ;-ulga-. 
rización. 

.,. , * * , 

Quilates m i s  subidos precisa reconocer en el discurso que, a sii ingreso en esta Corporación, ley6 
bajo el titulo de: La voluntad como recursohigiénicd, . . 

Es dc admirar en él, ante todo, un plan sencillo pero lógico y bien trazado. iOué lncrios pedid 
proponerse para hallar terreno firme en que apoyar su disertación sino el estiidio del proceso psico- 
fisiológico de los actos en que la voluntad interviene? Así comienza en efecto;, y, haciendo una ure.1-r 
excursión por el canipo de la Filosofía, no ax'anza sin dejar bien sentada la certidumbre de que eyiste 
realmente la voluntad como potencia humana, comprendiendo que si desde luego no lograba deshacer 
los argumentosdeterministas; toda su disertación se venia abajo; ya que sin libertad de afbedrio, 
¿que nos queda de la voluntad? . , 

Una vez en posesión de esta firme base intenta con mucho éxito, en la seguirda parte del discurso,. 
fijar los límites del poder de la ioluntad, iddicando lo que, siendo higiénicamente útil, puede con- 
siderarse como de posible realización; y finalment& procura, en la tercera parte, sacar aplicaciones 
prácticas. precisando lo que conviene querer y de qué. manera. 

Yo me atreieria;si no lo habéis a enojo, a ponderar, sobre todo elmérito pragmático de esta 
tercera parte. , 

Sin mentar10,:tuvo qui~a~presente  el doctor \'ullejo aquel sentido lainento de un profeta.  de la 
antigua ley (2) cuando exclamaba que el muiido se pierde por falta de reflexión; proponiase nuestro 
compaiiero que reflexionara el hombre, com~encido que no e+ de cuerdos vivir a la tun-tun. El vivir 

( 1 )  VCase la p t r n o i i a  del P. Zahm; E v o l t ~ i i a i ~  11 7iiiEi~alogi~. Lcida en ei C o r i g r i s s c i e ~ i l ~ / i ~ i r a  iritcrniil~o?ial des rntlio- 
liqucs, de Fribuigo, pubiicadn cri l<Rcv.  des yi<cst. sciel i t i f ,  de 1898, tomo 1. pgg. $05. , - 

( 2 )  Jere~nias, cap XII ,  verso i?. . . 
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higiénico, dice el doctor Vallejo (" bien pudiéramos aiiadii nosotros: el vi& moral), exge la adop&ón 
de un plaqz y ei emnpeño e?% sefuiilo. Con lo cual tenemos rliie no basta la mera reflmión, ni aun el sim: 
ple deseo de mejorar; hácese preciso qzcerer concretame?zte pava luego eiúcu,tar. 

Querer, querer de firme! Ved ahi algo que parece cosa muji hacedera a primera vista y, sin em- 
bargo, jcuántos eii los tiempos que alcanzamos, de abulia casi general, deben hallarla costosisima! 

El doctor VaIlejo hubo de perfectamente de este 'achaque, ya que comienza por en- 
señar la manera de evitar los escollos en que puede caer la 1-oluntad, que se llaman apatía, capricho. 
veliidad; y una vez ha dado cima a este trabajo, que podríamos llamar eliminatorio, aplicase a fijar, 
las condiciones necesarias para que la ~o lun tad  mailde con firmezay sea obedecida. 

iY qué de interesantes normas higiénicas le sugiere su estudio! 
La doctrina de los móviles sriiicierites para el recto obrar le da pie para enumerar la serie de re- 

cursos de que disponemos a tin de sacar provecho de las ideas y sentimientos fa\ oi-ables. así como 
para oponernos a los nocivos; y allí es de admirar cómo se entra a fondoen la dificil cuestión de las 
ideas sugestionantes y del amb'iei~te psíquico, que nadie acertaría a resumir como. hace él sin un pro- 
tundo conocimiento de la materia. 

Así tan notable disciirso no se queda, no, en la pura teoría. ni tan siquiera se limita a indagar 
aquello que  nos conviene: más levantada es su fii~alidad, ya que propónese que logremos hallar el 
camino de hacernos, sanos y bueiios. Quizá sin haberlo leido, aparece Vallejo penetrado de aquel 
mismo pensamiento del filósofo de Estagira, según el cual alas acciones son las que deciden soberalla- 
mente $e nuestro carácter y de ellas depende la adqiiisición de iiuestras cualidadesa (1). 1.0 cual equi- 
vale a decir que no fanto nos importa aquel esteril conocimiento de lo que tenemos que obrar, cuanto 
aprender a iealizarlo 

Y a esto no llega el hombre cuerdo y recto, el sabio, en el sciitido bíblico, sin utiesiuerzo per. 
sonal prolon6ado. 

Aqui convieiie notar que la rectitud y la veracidad a toda prueba de nuestro co~npañero nunca 
le hubieran permitido predicar una cosa y obrar muy otra cosa. Lo cual permite, a mi juicio; atre- 
verse a esbozar la psicografía del doctor T'aliejo. 

Era don hlartin aqqcllo que tanto en nuestra época escpea: un Iiomhre de carácter, entero, bien 
definido. 

.4lguien ha dicho (2) que hay dos maneras de vivir la vida: a lo Goethe o a lo Ilant. O dicho en 
otras palabras: la manera objetivi y la subjetiva,.Aquélla aparece harto cómoda: rediicese a consi- 
derarse cada uno conio un objeto y en dejarse llevar por la  corriente del mundo; acomodarse a los 
tiempos y a las cosas. 1.a manera subjetiva, en cambio, consiste dn que, al poner uno su individuali- 
dad frente al mundo, procura mantenerla libre e independiente de él, en cuanto cabe; lucha cúiitra 
la corriente, si viene al caso, y en esta lucha se desenvuehe el carácter propio. 

Los que conociais al doctor Vallejo no necesitáis os diga que, de estas dos maneras de vivir, 'es- 
cogió la iiltima, la más ardua. 

Formado en el crisol del propio dominio > de la creencia en un. Juez Supremo, llegó a propoper- 
sedeterminados principios prácticos, que procuraba seguir sin titubeo. Y no de otra suerte pudiera 
llegar a conseguir aquella su disposición habitual que, al decir de Vaissiere (3), constituye el carácter.. 

Reflexivo como pocos, una ce7, .adoptaba una resolución bien madurada, des\:iábase' de ella 
difícilmente; aunque no debe con esto entenderse que legase zi la obstinación; ya que, modesto como 
era, nunca demostró que le costase abandonar su propio parecer, en materias opinablts, si podía con- 
veiicérsele de ser el ajeno más razonable. 

Como el verdadero sabio siempre es modesto, jamás se le conoció afán de brillar; no se sentía 
bien en peanas ni en estrados; -y aquí teiiéis explicado por qué no fué del vulgo tan conocido y esti- 
mado como de sus altos merecimientos esperarse pudiera: 

Influyó jcómo no? sobre los que le trataban: alumnos y amigos; pero su influencia provenía de 
ser él dechado de rectitud, espejo de costumbres y foco de saber; no porque él se pereciese porela in- 
fluencia ni aspirase jamas a ejercerla; antes pudiendo dirigir, sentiase mejor snbordinándose..iGuántas 

.~ . 
( 1 )  Aristótcles,  oral, a h7icamnco; libro 11, cap.  11. Tiaducción de don i'vtricio de Aaiárate. toirio 1, pág. 35. Rla- 

drid, sin ano. 
( 2 )  Feuchterileben, Higicr~c dcl sirria, pág. i 4 3 ,  alorisrno C S I \ ; ,  dc la edición e s p a h l a .  
(3)  Julia de la  Vaissi&rc, S. J . ,  en s u r  Zle>iie>itos de I ' & C O ~ O Q ~ ~  L ~ ~ C I ~ I I I C I I ~ S ~ !  edición espasola da i g i 7 , p á g .  3 9 8 ,  

adopta una defiilición del caricter intermedio entre las de \Vuedt y de Fouiliée, diciendo que <es la disposicióii habi- 
tual, conforme a la que el apetito intelectual reacciona a determinados nrotivos,. 



veces fué propuesto para la presidencia de corporaciones cientificas, sin poderse obtener nunca sil 
aceptación! (1). 

B 

Su rectitud en los exámenes era proverbial: y ya es.de suponer que no le conquistó aquella facil 
popularidad de los que todo lo dan por bueno. Que tal proceder leo~asionaria disgustos, (qui6.n lo 
duda?-En cambio, le,granjeó constaiitemeiitc.el respeto y, la-admiración de los mejores, .y por eqci- 
ma de todo, jquién pudo arrebatarle aqnella inenarrable satisia,ccióir que procede de una conciencia 
exenta de claudicaciones? .Es la de aquel.que, poniendo el pie sobre las cosas presentes, levántase 
a mirar las eternas. 

La enfermedad y la muerte de la amante compaiera que Dios le dió, representó para él la 
rotura de un resorte máximo. Vegetó, luego, mal que bien, hasta caer entre las garras de ,traid"i:a 
dolencia, que le molió \:erdaderamente a tormentos. .: . . , .  , 

;Ah! Pero entonces apareció en él aquelia otra característica del sabio: .la de soportar estoica- \ .  . mente sus padeceres sin quejarse. , , ,  , . 

Y asi llegó al final, que fué el que correspondia a semejante existencia. 
La guadaña segó aquel cuerpo, que se desmoronó después.l?+sta reducirse a pol\ro Pero allino 

está tqdo el hombre. . . . :: . , , ,,, . .  . 
Quien como el doctor Vallejq nos legara frutos saioiiidos de verdad y de justicia, no muere del 

i\:en. todo para el mundo: sus obras le sobrev. , . ,,, ' ,  

U en cuanto a aquel esclarecido espíritu que  animaba ese mismo poh:o, informado ,como estaba 
dc aquella nsabiduría verdaderamente celestial,,qiie no se inue\;,e c'or,i;iento de,,palabras, ni da.,oídos 

' a l a  sirena que malamente lialaga, q1le no piensa de si cosas altas, ni.Lluiere ser,.engr.andecida en la 
tierraa (2). jah! ese espiritu estar5:?.hnra, no ,lo dudo, experimentan d.^ las soberanas dulzur.as en la 
mansión de la luz y de la paz. : , , ,  

HE DICHO 
. , 

, , 

PIJRJ>ICACIONES Y E5CRITOS DEL DOCTOR VALLEJO . . LOBON ' : .' 

. . . , 
Crítica <le las clasificario?zes i~osolópicas. --Artículo en el Siglo, MCdico, 1882. 

.'Parotiditis afectando la jorma epidémica. --Folleto de ~pidemiologiae Iiigierie escolar, 1886. 
EclamPsia pilerberal. -Articulo eii los Anales de Obstetricia. Ginecobntia v Pedialuia. de 1886, . . 

núms. 72, 73. 74 Y 75. 
Del chzcer. - 14emoria presentada a la .ksociación Médico-Farmacéutica de Uelorado y, publi- 

cada en la IMrdicina Casttllnna, e? 1887. núms. 22, 23 y 24. 
Parto distócico bor fireseiztación de tro?8co. -Articulo publicado en 1; Mediciru~ Cnstelluna, cn 1887. . . . , 

tiúms. 27, 28, 29 y 30. 
Metrorragias e n  los ziltimos meses del embarazo.'--Mc&ria presentada al Congreso Ginecoló 

aico aue se celebró en Madrid el año 1888. oublicada en el libro de Actas del mismo. 
Dirección higiénica del trabafo i?iteleclhfl. ---Estudios .de Higiene publicados en el Eco de Cas l~ :  

lla, en 1892: númi 2471, 2472, 2473, 2475, 2477 J' 2478. 
Alimei?tació?t e l o s  ninos recién nncidos acogidos por la ~ene / ice&ia  $lib(ica -1 Memona presen- 

tada para concursar Cátedras de Higiene, aprobada por unanimidad por el Claustro de la Facultad 
de Medicina de Valladolid, en 1897. 

, , 

Influencia etiológica de los e?a/riamic?ztos. -3femoria pa ra  concursar Cátedras $e 
Patología general, aprobada, por unanimidad.por el Claustro de la Iiacultad de lfedicina de Vallado- 
lid, en 189~ .  

Preliminares de Obstetricia y Gilzecobgia. - Manual en un tomo d e  323 págin;rs. eii 1899. 
Anemia esencial con los caracteres. Itematológicos de la p5evfziciosa progresiva, tcrininn?~do $07 la rir- 

ración. -Conferencia de Cátedra priblicada en la Gaceta médica catalana. 1003; riúin 614. 
Reuisión y critica de lns iradicaciones del aborto provocado. -Artículos en 1a.Gaceta médica cata- 

lana,. 193; nútns. 619, 620, 622, 623 y 624. . .. 
--p.. . - . . . . '  

( i )  Reeoi.damos, en t i e  otros, la Sociedad medito-farinacéutica d e  las Santos  Cosn~o y D a m i i n  y la Liga barcelo 
"esa de H i ~ i e n e  esc<iiar. 

(2) Tomas d e  Keinpis. 



Cuvso d6 Clinica rnidica. - 0bsen:aciones clínicas y lecciones de la asignatura, en un tomo de 
493 páginas, en 1903. 

Estudio clínico de llrs pericarditis agudas. -Conferencia en Cátedra publicada en el Criterio cir- 
tólico en  las Ciencias Médicas, núms. 63, 64 y 65 de 1p3. 

Tetania gravo en !m enfermo gastro-ertásico. -Conferencia en C$tedra publicada eil la Clitzica 
moderna, de 1903; núms. 16 y 17. .. 

Parablo entre la sivingomielia y la lepra trofo-neurótica. - Articulo publicado en la Clhiica Mo- 
derna, de 1903, núms. 23 v 24, y eii el Criterio catblico e n  las Ciencias m6dicns, del mismo año. 

Fishre tifoidea. En el Criterio católico e n  las Cfencias médicas, 1905. 
Diufn6stico y tratalniento de las estrecheces esojágicas.:-Keviqta íiltimaniente citada, 1909. 
Diagnóstiro de los enfernzos parapléjicos. -Conferencia dada en la .Sección de Medic~na de la 

Federaci6n escolar catalanista y pubiicada en el Criterio catóiico en las Cieizcins médicas, cn rqo.$. 
Errmes modernos sobre el origen y evolución de los seres vivos, lnzgados con arrdglo a las principios 

del método enperim,ent«l y col$ argz~nzentos sncados princi@alinente de la Bacteriologia. -Conferencia 
inaugural en la Acadeinia de Medicina de la Congregación, de la lnmaculada de Barcelona, pubiicarka 
en E l  Criteiio católico e n  las Ciencias médicas, en 194. 

Fiebre tifoidea. -En la misma revista y año. 
Diagnú$ico de losenfermos parapléjicos. -Conferencia en Ia Federació escolar catalanista, pu- 

plicada en dicha revista El  Criterio cató1,ico en  las Ciencias médicas. 
Aueurisma de la porción ascendente del cayado aórtico: -En la misma revista, año 1g05. 
Dos casos clínicos interesantes, -Revista y año citados. 
Dos enfermos con ictericia crónica. - Revista y año citados. 
Un caso de fiebre ondulatoria. -Revista citada, 1906. 
Tratamic~zto d e t o s  pnlmouiacos. -Conferencia en la Federacih escolar catalanista, piiblicada cti 

!a Revista de Ciencias médicas, de Barcelona, en 1906. :.. . , .. 
Caso de cirrosis hepdtica curado. -En E l  Critevio catóiico 87% lns Ciencias médicas, 190.7. 
Aluque d~ dolores ahdomzftales con fiebre. -En la revista ultiniameirie citada, 1908. 
L a  voluntud como re<;urso higiénico. -- Discurso de recepción en la Real -4cademia de Mediciiia 

de Barcelona, 1908. 
Asma y angioneurosis del aparato respiratorio. - En El  Criterio católico en  las Ciencias médicas. rgcg. 
Concebto nosolópico de1 reumatismo. - En la misma revista. IQIO. 
 once& de la personalidad j, sus alteraciones. - .4rticiilo en la Revistu frcnopáticn barcelonesa, 1911. 
L a  predisposición neuropática. --Discurso inaugural en la Sociedad médico-larmacéutica de los 

Santos Cosme !; Damián, curso de ~ g r v - I ~ I X .  !>ublicado en cl órgano de la misma. LBS Cienczas t~zédi- 
cns, en 1911. 

U n  caso de meniv~gitis cerebro-espina! t$idámica. - Kevista Las  Ciencias médicas, 1912. 
U n  caso de tuberculosis crólziia ger~eralizada. - Revista Las  Ciencias édicds; 1912. 
Caso de sifilzs renal tardia, con fenómenos cerebrales. -- Las Ciencias ~nédicas, 1913. 
Caso estrechez mitra1 Durosier, en  el cuul evolucionú u,na tnhertiuloszs galoflantc.. -En la niisma 

revista y aiio. 
Dictamen sobre e1 abovto crzm~nal.  --En la Real Academia de Mediciiia de Barcelona, en colabu; 

ración con los doctores Alvaro Esquerdo, I'erderau y Proubasta, 1913; publicado en los Anic1t.s .clt: 
dicha Real Academia, en el tomo 11. 

Locuvi nsoval. -Conferencia en la Sociedad médico-farmacéutica de los Santos Cosnie y Da- 
mián, publicada su órgano Las Ciencias médicas, 1914. 

Alg~innr  varieda&s de fiebre rnterinitenie p e  no corres?ouden a !us t ipos nosológiccs bien conocidos 
-En la revista !; año últimaniente citados 

lnf luer~cia de las iniecciones agztdas e n  el curso de al:~cizas ncuropnfi~rs crónicas. - En Las Ciencias 
nbédicas, año 1g16. 

Peritonis+noss. -- En Las Cielzcizs médicas, 1916. 
Probhmas qu.c suscila la locura nioral. -En l i  revista antes citada, aiio 1917. 
Demencia prccoz. -En la misma revista Las  Cicncias ?nidiras, 1918. 
NOTA. -NO pretendo ser completo en esta bibliografia del docto7 Valleju; es muy posible qiie 

algunos trabajos suyos havan escapado a mi in\~estigacióii; pero tengo la conviccióii,de que serán en 
todo caso en níimero m u i  reducido. 


